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Q I N E 5 S A H C H E Z V E R A 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I O N 

M a z a r r ó n u n m e s ( c u a t r o s e m a n a s ) 0 ' 6 0 

F u e r a „ „ „ „ 0 ' 7 0 

N ú m e r o sue l t o , de v en t a en esta r e d a c c i ó n , 0 ' 1 5 

Paz y C o r d u r a NUESTRO P R O B L E M A D e l P u e r t o 
Quien quiera que lea estas mis modes-

tas cuartil las que esté famil iar izado con la 

industria minera de Mazarrón , y que a la 

vez haya conviv ido y compart ido cqn los 

obreros de este pueblo sus azarosos mo-

mentos de titánica lucha por la existencia, 

habrá de convenir conmigo en que el pue-

blo de Mazarrón no ha tenido en el trans-

curso del últ imo medio s ig lo , horas tan 

llenas de inquietudes y cavi laciones como 

las que le preocupan en los momentos 

acluales. 

S o n los presentes momentos para todo 

el pueblo inazarronero, los más angustio-

sos , los más amargos , los de actitudes 

más indecisas que j amás l legó a conocer. 

¡Desvalido navegante que se encuentra en 

medio de turbulentas olas que pugnan por 

envolverlo y arrastrarlo hacia e l ,ab ismo! . 

Ni una frágil tabla siquiera flota en su al-

rededor en la que pudiera asirse y probar 

a salirse del peligro; ni una amort iguada 

luz vé en lontananza que le llene de espe-

ranzas y le renazca la fè de que el puerto 

de refugio lo tiene próx imo a él. 

Transportémonos en espíritu hacia a-

quel los lugares donde la paz se puede con-

vertir en tragedia; donde la razón, en locu-

ra; y donde lo remediable en fatal idad; 

t ransportémonos, repito, en espíritu hacia 

aquel los lugares y l levemos de la mano a 

los que pueden y tienen, no diré el deber 

por no exasperarles, pero si diré el medio 

de consolarles, puesto que son los amos y 

dueños en la tierra, porque poseen el dine-

ro, y lo pueden hacer todo si quieren; lle-

vémosles de la mano hacia aquel los vacíos 

de! f i lón del Prod ig io de las minas Sn . luán 

y Sta. Ana y d igámosles con el historial en 

la mano : De estos p isos de Sn . José a 

Sta . Bárbara, hemos visto salir mi l lones 

de toneladas de plomo, arrancadas por 

obreros a la usanza de aquel los esclavos 

romanos . De estos potentes fi lones cuyas 

ramas se extienden por todo el Cabezo de 

Sn . Cr is tóba l , ios obreros de Mazarrón sa-

caron todo el oro que poseels, los palacios 

que morá is y el privilegio que sobre el 

obrero gozáis . Todo es vuestro, del obrero 

nada es. Pues bien; en esos vacíos y relle-

nos que teneis a la vista, muchos de los 

obreros que cortaban el mineral con el que 

os enriquecíais, se han dejado sus miem-

bros naturales entre las piedras cortadas; 

otros han quedado ciegos del fogonazo de 

la pó lvora del barreno; y no pocos perdie-

ron la vida en los pozos, en los hundimien-

tos, en las explosiones de barrenos; y mu-

chos también la perdieron por falta de pe-

ricia en los jefes, como la del 93, en la 

Impensada . Y si a esto agregamos los tU' 

bercu losos de los p u l n 4 o n e s que enferma-

ron a consecuencia de los gases que se 

aspira en el interior de las minas , podemos 

afirmar que las victimas ocas ionadas por 

el ego ismo , por la impericia y por la mise-

ria, suman un e¡ército tan considerable co-

pio el que hoy se acuesta y se levanta de 

( Conlinuadón) ECOS DE SOCIEDAD 

C|UC a hi hirgíi acal)ai'i:i con las uíilidades, - si 

acaso las había, i'on el fin de evitarlo, los 

ti-abajos se harían eodicíosaniente, an'aiicaiulo 

el mineral que l'aeilniente |)ii(l¡ei-a ser obteni-

do, y olvidando toda clase de laboi'es pi-epa-

i-atoi-ias, (|iie prolongarían algún liein|)o la 

e\])lolae¡óii. 

ííntonees seria, cuando las minas (le líaza-

i rón,estarían virtualmente (lesa|)aree¡(las: Por-

(|ue, sus pozos y galerías inundadas, ])ara nada 

sei-viríaii, sino, para iiuüeai nos con su hondo 

y (lesolador silencio, la grande ingi'alítud y la 

estúpida índifereueia (pií.', hacía ellas,- segura 

|)anera de )iueslras casas, sintió nuestro co-

razón. 

Porque no és que las niiuas, estén ya, eouio 

para abandonarlas. Yo creo que eou economía 

y buena dirección, por una |)arle, y con volun-

•la(i e-insliiito tle conservación, poroti'a, "po-

driainos l'aeilinente tirar una decena de antis' 
P 

mas. 

Y, ¡carainlja! (le tener unos cuantos años 

])or delante, a tener solamente unos cuantos 

meses, va un poco de difereneia ¿iió?— 

l-ji unos cuantos años, el (pie uiás y el (pie 

menos, pondría el lainibo de su \'í{la de l'or-

ina c|ue, cuando el inevitable Hn llegara, nos 

hiciera sonreír |irevenidos y (lespreoeu|)a(los. 

t'ero asi... 

•l'oixpic no hay (pie hacerse ilusiones; la vi-

da es eada vez más dura y (lífícíl, y ya ni aún 

nos (pieda el recurso —no siempre lialagüeño — 

del exilio, que, antes amenguaba nuestras zo-

zoliras. Ahora, ¿a donde iriainos? — Barcelona 

t-'i^ancia, pnntos ¡)rincípales de atracción de 

luiestros otn'eros, procuran átanosas descon-

gestionar su vida, devolviendo a sus |)ueblos 

de origen la gran cantidad de braceros (|ue les 

soljran. De otras regiones, no liablemos, pues 

liace nuieho tiempo que, inutilmente, buscan 

una tormula para resolver la cuestión del paro 

Así i)U(!>s ¿dode ir?—Mal estamos, es indu-

dable, pero, si estudiamos la situación terri-

blemente angustiosa de otros |)ueblos, es ])osí-

ble, (|ue a nuestra mente, llegue el convenci-

, miento de ([ue no somos los que peor estamos. 

Y tjíen está que, atVíniÓManicnle, luiremos a 

los ([ue habitan las alturas, ¡)ara con nobleza 

(le miras, ver las ¡iosibilídades de llegar tam-

bi(in a ellas;'pero, es conveniente tambií^'u, tpie 

nuestros ojos se fijen en los i|uc viven en la 

hondonada, para—sintiéndonos por encima de 

ellos —la conlormidad llegue a nuestros cora-

zones, ahuyentando pasiones y disolviendo 

rencores. 

Luis Llórente 

su lecho pensando en la suerte que le 

guarda el día ese en que se le presentarán 

las bases. 

N o pretendemos cargar demas iado la 

p luma de tinta negra, porque no es nuestra 

intención inducir al obrero a la desespera-

ción. aunque son muchos los que creen 

que poniendo en práct cfi los procedimien-

tos del sabotage, de la huelga y hasta del 

atentado personal , se obl¡c;ien eficaces so-

luciones; yo en cambio opino de un otro 

modo contrario, porque l l egoa concebir la 

colaboración conjunta y entendida entre 

patrono y obrero. Es l o que hoy no puede 

ser dentro del sistema imperante, lo hemos 

de ver imp lantado tan pronto o c u p e su 

puesto de gobernante el hombre que por 

su condición de estadista y de inteligencia 

priviiegida está s iendo obieto de admira-

ción y confianza de todos los amantes del 

bien y la paz del mundo . 

Yo condeno la violencia en el obrero; 

pero no eximo de responsabi l idad al que 

no contesta en debida forma al a l dabonazo 

que dá el pobre cuando l lama a la puerta 

del pudiente; y con mucho más motivo con-

deno al rico que así procede con el pobre, 

cuando acuden a mi mente recuerdos de 

mis a ñ o s juveniles, cuando yo formaba 

parte de aquella gavia de Manuel Ballesta, 

Diego Pérez, Fernando Ros , Andrés del 

tío Juani l lo y otros, que transportábaníos 

3,000 quintales de tierra cada día, 2,000 id . 

de segundas , 1,000 id. de primeras, y más 

aún se hubiera podido transportar, porque 

la fuente de tanta riqueza que era «El Pro-

digio» daba todo lo que se le pedía. Pues 

bien, las 14 y hasta las 16 horas que nos 

pasábamos diariamente acarreando capa-

zos de esta clase de mineral a las costi l las, 

hac iendo con dichas tierras montones que 

desde la cima se dominaba con la vista el 

tejado de la máqu ina del Pozo Sn . Juan, 

¿sabé is a como nos las pagaban? ¡a seis 

reales cada dial . Así que mientras los que 

no se acercaban en muchas leguas a los 

peligros que ofrecen estos lugares, se lle-

naban de billetes de Banco , no.sotros per-

cibíanlo seis reales y agradecidos ¿eh? 

Es to que ya pasó a la historia, me da 

derecho a unir mi petición junta con la de 

los obreros de Mazarrón y decir desde el 

per iódico «Alerta»: 

Sr . Gobernador de la provincia de Mur-

cia; Sr . Presidente del S ind icato Minero 

de Cartagena; Sres . Director y Gerente de 

la Compañ í a de Agui las: 

C o n todo el respeto que por vuestros 

cargos respectivos mereceis, y por lo que 

Mazarrón d ió siempre al Es tado y a la Em-

presa Explotadora , prestad vuestro con-

curso. tendiendo vuestras manos protecto-

ras a este pueblo honrado sum iso y traba-

jador, dando todo lo posible, hac iendo, si 

cabe, hasta sacrificios extraordinarios, a 

fin de que no les falte trabajo y pan y que 

la pa í , la armonía y la cordial idad, sea du-

radera en el pueblo que d ió siempre todo 

lo que tuvo y con nada se quedó . 

Y os pido más ; Q u e las bases que se 

dice en la prensa, vais a presentar a los 

obreros en breves días, no estén inspira-

das en el fracaso de la Comun i dad Obrera , 

porque ese fracaso ha tenido varios moti-

vos , y uno de elloS ha sido, la de no tener 

confianza los obreros en sus directores, y 

también la falta de sinceridad en los coad-

yuvdntes. 

Julián Raja 
26—3—32, 

De Setnana San ta 

En esta Iglesia Parroquial se celebraron 

los oficios de Semana San ta . El templo se 

v ió concurr id ís imo de fieles. El Jueves 

San to por la tarde predicó con elocuencia 

nuestro párroco D. Agust ín De lgado Ma-

cian. La Iglesia no cerró sus puertas, que-

dando toda la noche gran número de fieles 

ve lando a Jesús Sacramentado . N o hubo 

procesiones. 

Viajeros 

Regresaron de Vera (A lmer ía ) a donde 

fueron a pasa r l as fiestas de Semana San ta , 

la bella señorita Cata l ina García Ser rano y 

su futura hermana política la virtuosa 

Anita Ruiz Rico. 

De Murcia l legaron las s impát icas y 

_ bellas señori tas Mar ía del Carmen Pérez e 

Isabel Mendez. 

Ha m a r c h a d o s Tofana con mot ivo de 

reintegrarse al colegio donde efectúa sus 

estudios, e l ejemplar estudiante Juanito 

Hummer Unda hijo de nuestro particular 

am igo D. Juan Hummer Sevi l la . 

Enfernnos 

Se encuentra mejorada de la indisposi-

ción que sufrió hace días, la bondadosa 

joven Mar iana Yúfera Pérez. 

Se halla totalmente restablecido el n iño 

Ale jandro O l iva Hernández , hijo de nues-

tro amigo D. Ale jandro O l iva Z a m o r a . 

Velada musical 

Días pasados tomó posesión de esta 

Cap i tan ía de Puerto el Comandan te de In-

fantería de Marina D. Manuel S ancho Mo-

rales. L legó a esta el Sr . S ancho precedi-

do de una fama escepcional c omo músico , 

asegurándonos personas que lo conocían 

de antemano , que era un verdadero artista 

en el p iano. Amigos suyos le rogaron que 

ejecutara varias compos ic iones para delei-

tarse en su arfe, y el Sr . S a n cho con la 

amabi l idad que le caracteriza accedió gus-

toso a los requerimientos d e s ú s amigos . 

Y efectivamente; el día 24 po r l a noche en 

el domici l io de D.® María C ánovas , viuda 

del que en vida fué nuestro quer ido am igo 

D. Juan Sánchez Vera, se improv isó una 

velada musical con carácter ínfimo, no sin 

antes haber vencido las dificultades que por 

motivos de recuerdos imborrables, expuso 

D." María . En la sala recibimiento donde 

está instalado el soberbio p iano , se reunie-

ron una docena de am igos de distintos se-

xos, ante quienes el Sr . S a n cho ejecutó 

con maravi l losa agi l idad y arte, vari^ 

composic iones de músicos a famados a^ 

de a lgunos trozos de las recientes 

las estrenadas. Después la c o m p e t é n t ^ ^ j 

profesora de piano, belleza sin rival y f j i m M á 

pática señorita Leonor Sánchez C á n o \ ^ 

AYUNTAMIENTO 
DE MAZARRÓy^ 


